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Fig. 3.—Porcentajes de población residente en el AMV en relación a los efectivos 
demográficos de cada provincia en 1975: 1. más del 10%: 2. 5'1-10: 3. 2'1-5 
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T E M A S V A L E N C I A N O S 

L A I N M I G R A C I O N EN L A VALENCIA M E D I E V A L 

ANTONIO UBIETO ARTETA 



Cuando se anunció la aparición de estos "Temas Va-
lencianos" hubo comentarios escritos sobre la viabilidad 
de la empresa. Las reticencias se fijaron sobre el 
hecho que se produjo más tarde de mi traslado a la Uni-
versidad de Zaragoza, después de permanecer en la de 
Valencia durante casi veinte años. 

Aseguré entonces que por lo menos se publicarían los 
correspondientes al primer año. Y estamos en el tercero y 
pasamos del número cuarenta. 

La idea primordial en parte se ha cumplido. El va-
lenciano había perdido el concepto de por qué era valen-
ciano, frente a lo que ocurre con los originarios de otras 
regiones españolas. Incluso se estaba produciendo 
entonces una sustitución de la vieja personalidad va-
lenciana por otra ajena, basada en falsos contenidos his-
tóricos, pero bien alentada por motivaciones principal-
mente económicas. 
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Al rebasar con este ejemplar el cuarenta, quiero hacer 
patente mí agradecimiento a cuantos han colaborado cientí-
ficamente en la preparación de cada volumen. En primer 
lugar, a la Directora de la colección, doña María Desam-
parados Cabanes Pecourt. Todos lo han hecho desinteresa-
damente, sin cobrar ni un céntimo. Nadie ha recibido 
una beca, una ayuda económica; nadie ha aumentado sus 
méritos con un premio literario o una mención ho-



norífica. Ni siquiera - l a mayor parte de las veces- con 
una reseña periodística. 

Si el éxito científico ha sido grande, no ha tenido 
correspondencia con el económico. El precio de cada 
folleto es el que sale de máquina. Como -naturalmente -
se vende sólo una parte de lo preparado, es evidente que 
los números rojos han sido constantes desde siempre. Por 
eso se recabarán una vez más ayudas económicas a las 
instituciones que puedan darlas. Si se fracasa como hasta 
ahora, al terminar la suscripción con el número 48 recon-
sideraré la posibilidad de seguir con la empresa iniciada o 
abandonar, ya que el objetivo primordial (recordar a los 
valencianos por qué lo son) en parte se ha cumplido. 

Y tras esta nota coincidente con la aparición del nú-
mero cuarenta y uno, voy a justificar mis dudas sobre la in-
fluencia de la inmigración medieval en la formación del 
valenciano y de lo valenciano. 

ORIGEN DE LA POBLACIÓN EN VALENCIA 

Fig. 3.—Inmigración por provincias, 1970, en porcentajes 

L O S E S T U D I O S D E M O G R A F I C O S . 

Los estudios demográficos se han puesto de moda en 
España hace pocos años. Me contaba mi gran amigo el 
Profesor Reglá que cuando escribió su estudio sobre de-
mografía del valle de Arán, su maestro Vicéns Vives no se 
lo quiso publicar, considerándolo falto de interés; lo re-
mitió entonces al Prof. Lacarra, que lo incluyó en la re-
vista "Pirineos" (1948). El año 1950 se celebró el 
Congreso de Ciencias Históricas, en París; y Vicéns Vives 
se convirtió prácticamente en el impulsor de los estudios de-
mográficos españoles. 

En los últimos años el Departamento de Geografía de 
la Universidad de Valencia ha publicado dos estudios que 
ponen en guardia sobre la inmigración en Valencia me-
dieval. No por lo que sugieren, sino por las cifras. 

Así, el trabajo de María Jesús Teixidor de Otto 
(1974) resume prácticamente sus resultados en el mapa 

adjunto, donde señala que en 1970 las provincias actuales 
de Huesca, Zaragoza, Lérida, Gerona, Barcelona y Ta-
rragona no aportaron ni siquiera el 0,05 % de los inmi-
grantes cada una. La mayoría de los inmigrados (supera 
cada provincia el 5 %) eran de las provincias de Valencia, 
Teruel, Cuenca y Albacete. 

En 1978 el mismo Departamento de Geografía pu-
blicaba su libro sobre Inmigrados en el área metropolitana 
de Valencia. Aquí se encuentra el cuadro adjunto, donde 
el autor advierte el predominio de los manchegos y an-
daluces. Puede advertirse que la inmigración aragonesa es 
escasa (5'9 %) y todavía menor la catalana (2'5 %). 

Estos cuadros ya debieran poner en guardia a los que 
afirman el predominio de la inmigración catalana en la 
costa durante la Edad Media. 



CUADRO I 

Aportación por regiones a la población del AMV en 1975 

Castilla la Nueva (con Ab.) 158.459 30'3 
País Valenciano 144.398 27 '6 
Andaluc ía 95.305 18'2 
A ragón 31.064 5 '9 
Extremadura 19.268 3 '7 
Castilla la Vieja-León 18.383 3-5 
Murc ia 15.546 3 '0 
Mad r i d 13.703 2 '6 
Cataluña 13.194 2 '5 
Galicia 3.991 0'8 
País Vasco 2.750 0 ' 5 
Baleares 2.345 0 ' 5 
Astur ias 2.147 0 '4 
Navarra 1.537 0 '3 
Canarias 955 0 ' 2 

Total 524.423 
100'0 

Extranjeros 15.558 
T OTAL 539.981 

Mientras no se diga lo contrario, los cuadros de esta trabajo se han elaborado 
a partir de datos extraídos de los padrones de 1975 

A VUELTAS CON UN TEXTO DE 1238 

La Crónica latina de los reyes de Castilla, escrita 
coetáneamente a la conquista de Valencia, dice tras narrar 
la batalla de Las Navas de Tolosa (1212) que algunos 
derrotados se refugiaron en Ubeda: "otras ciudades 
estaban completamente desiertas, como Baeza, que la encon-
traron vacía". Y es sabido que Sevilla se vació totalmente 
de musulmanes y estuvo sin gente durante tres días, hasta 
que entraron los ejércitos de Fernando III el Santo. Era el 
auge del espíritu del III Concilio de Letrán. 

Los estudios sobre la reconquista castellana condi-
cionaron la visión de lo ocurrido en Valencia. 

Por eso, en alguna de mis obras escribí que Valencia 
se vació de gente al ser conquistada por Jaime I de 
Aragón (1238). Lo confirmaba -a l parecer- el hecho de 
que el mismo monarca dijese en su Crónica que el número 
de emigrados valencianos era de unos cincuenta mil. 

Sin embargo, el mejor conocimiento de la docu-
mentación coetánea obliga a cambiar por completo esta 
visión y aceptar que una parte de la población musulmana 
se quedó en Valencia, si bien habrá que fijar su pro-
porción e importancia. 

El documento clave lo he traducido en otra ocasión. 
Contiene las capitulaciones firmadas entre Jaime I y el rey 
musulmán Zayyán el día 28 de septiembre para entregar 
la ciudad. Los dos primeros puntos de las mismas son 
terminantes: 

"1° . Los moros, tanto hombres como mujeres, que 
quisiesen abandonar Valencia, podrían salir y marchar 
salvos y seguros, llevando todas sus armas y su ropa 
mueble. Tendrían esta opción durante los primeros veinte 
días siguientes". 

"2°. Los moros que quisiesen permanecer en el tér-
mino de Valencia, se quedarían salvos y seguros bajo la 
protección del rey, y deberían ponerse de acuerdo con 
quienes tuviesen las heredades". 

El punto segundo es el más importante de todos los 
contenidos en la capitulación y consta de dos partes fun-
damentales: 

a), que los moros que permaneciesen en Valencia 
estarían "salvos y seguros bajo la protección del rey" 
("remaneant in nostra fide, salvi et securi" según el texto 
latino). 

b). Que los moros deberían ponerse de acuerdo con 
quienes tuviesen las heredades" ("quod componant cum 
dominis qui hereditates tenuerint"). 

LA PROTECCION DEL REY A LOS MUSULMANES 

Todos los historiadores de la "Corona de Aragón" han 
señalado el carácter "pactual" de las relaciones entre el 
rey y sus súbditos. Generalmente se olvida que es una 
influencia más del derecho privativo aragonés en el 
conjunto de "estados" que formaron la Corona. Todavía 



hoy el apéndice foral aragonés al Código Civil reconoce a 
los aragoneses la facultad de pactar todo cuanto pueda 
cumplirse, siempre que no vaya contra el derecho natural. 

El Corán ordena a los musulmanes que protejan a las 
gentes que basan su religión en la Biblia, lo que en España 
cumplieron literalmente, siempre que no fuesen los cris-
tianos y judíos contra el orden político constituido. 

Pero cuando los cristianos comenzaron a conquistar 
las grandes ciudades se encontraron con una masa de mu-
sulmanes que siguieron viviendo bajo el nuevo dominio. 
Pero en los preceptos cristianos no existe uno del mismo 
rigor textual o parecido al musulmán, aunque los haya de 
tipo general. 

Por eso, para estar en plano de igualdad, los cristianos 
tuvieron que pactar y fijar las normas que regirían las 
relaciones entre ambas comunidades cuando se comen-
zaron a conquistar las grandes ciudades. 

Afortunadamente para el problema que nos afecta, se 
conservan las capitulaciones escritas y firmadas en di-
ciembre de 1148 entre el conde catalán Ramón Berenguer 
IV y los habitantes musulmanes de Tortosa. 

El catalán Ramón Berenguer IV estableció con los 
moros de Tortosa que regirían entre ellos las capitu-
laciones "que el rey Alfonso confirmó a los moros de 
Zaragoza" . Se refiere a Alfonso I el Batallador 
(1104-1134) y las firmadas con motivo de la ocupación 
de Zaragoza (1118). Semejantes a las capitulaciones de 
Zaragoza-Tortosa son las de Tudela (1119). 

Así las capitulaciones de Zaragoza (1118) sirvieron en 
lo sucesivo para regular las relaciones entre el rey cristiano 
y los musulmanes en todas las grandes ciudades que se 
conquistaron, siempre -naturalmente- que hubiese mu-
sulmanes y se rindiese la ciudad. 

De la comparación de los textos conservados se puede 
precisar los extremos que regularon tales relaciones. 

1. Los moros que quisiesen quedarse en la ciudad y su 
término lo podrían hacer, sin ser molestados, pagando un 
tributo anual al rey, importando la décima parte de los 
frutos. 

2. Los que quisiesen marcharse, lo podrían hacer con 

toda libertad, dirigiéndose a donde quisiesen y llevando 
sus enseres. 

3. Los musulmanes podrían seguir viviendo en la 
"medina" (zona fortificada) durante un año. Al terminar 
el año se trasladarían a los barrios extramuros. Deberían 
llevar sus muebles, mujeres e hijos. 

4. Los musulmanes que hubiesen sido esclavos de cris-
tianos, aunque fuesen reconocidos por su dueño, seguirían 
siendo libres como si nunca hubiesen sido capturados, 
practicando su religión; y vivirían en completo disfrute de 
sus derechos. 

5. Si se sospechase que algún moro tuviese moro o 
mora cautivos, no se registraría la casa sin contar con el 
testimonio aceptable de moros o cristianos: entonces sólo 
se investigaría aquella casa, pero no la del vecino. 

6. Los cautivos que tuviesen los musulmanes no de-
berían perderlos, a no ser que pagasen su redención. 

7. No se consentiría a los judíos tener moros en cau-
tividad. 

8. Si un judío insultase a un moro, se le castigaría 
hasta que hiciese derecho. 

9. Los moros continuarían bajo sus autoridades y se-
guirían sujetos a sus leyes musulmanas, señalándose los 
procedimientos judiciales para cuando se enfrentasen con 
los cristianos. 

10. Los musulmanes quedaban exentos de ir en "ape-
llido" (en el ejército con el rey cristiano) contra moros o 
cristianos. 

11. Los musulmanes quedaban exentos de pagar 
cualquier "azofra", tanto ellos como respecto a sus 
bestias. (Todavía se denomina "azofra" a lo que en otros 
lugares se llama "vecinal", esto es, a la obligación que 
tienen todos los vecinos de prestar determinados servicios 
al municipio). 

12. Los musulmanes estaban autorizados a llevar 

armas. 
No recuerdo haber visto en la historiografía valenciana 

menciones de la existencia de estas normas generales en 
las relaciones entre el rey de la Corona de Aragón y los 
musulmanes o mudéjares. Pero es evidente que en Va-
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lencia se cumplieron, ya que los abundantes textos de 
Jaime I, tanto en sus documentos otorgados como en 
los Furs aparecen constantemente alusiones a extremos 
que están relacionados con los 12 puntos antes enunciados. 

La diferencia fundamental entre la norma general y el 
pacto de septiembre de 1238 quizás esté en que en el 
primer caso los musulmanes pagarían la décima parte de 
los frutos al rey mientras que en 1238 se obligaba a 
ponerse de acuerdo a los antiguos propietarios con los 
nuevos. O sea, que el rey no era el dueño de todo, sino 
que repartió las heredades. 

Esta diferencia habrá que valorarla en otra ocasión, 
cuando conozcamos con exactitud el número de inmi-
grantes cristianos en la Valencia del siglo XIII. 

Y naturalmente habrá que tener en cuenta que a lo 
largo de toda la Edad Media y Moderna fueron variando 
las circunstancias. No se puede considerar a los mudejares 
del siglo XIII, o los del XV, con la misma óptica que a 
los moriscos de los siglos XVI -XVI I . 

VALORACION DEL "REPARTIMENT" 

La reciente publicación del Repartiment de Valencia 
por Cabanes-Ferrer ha puesto de manifiesto la inutilidad 
de las tres ediciones que le han antecedido, tanto las de 
Bofarull y Ribera como la de Vicent. A partir de ahora 
contamos con un instrumento de primera categoría para 
conocer lo que ocurrió con el reino valenciano en los 
momentos de la conquista. 

La revolución conceptual que se va a producir va a ser 
total. No sólo sobre la serie de clisés que se han repetido 
absurdamente sobre conquistadores aragoneses y catalanes, 
sobre lengua y su supuesta introducción por aquéllos; 
sobre proporciones de inmigrantes. Incluso los histo-
riadores que hemos manejado textos documentales nos 
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veremos obligados a revisar y afinar muchas afirmaciones 
o algunas hipótesis que hemos lanzado previamente, unas 
veces para confirmarlas y condicionarlas, y otras para 
rechazarlas. 

En primer lugar llama la atención el escaso número de 
guerreros que acudieron a la convocatoria de Jaime I para 
conquistar Valencia. Se puede hablar más propiamente de 
unos centenares, ya que no de millares. Habrá que hacer 
el recuento pausadamente, lo que resulta difícil y labo-
rioso. Gracias a los índices se puede comprobar que el 
infante Fernando de Aragón, tío del rey, antes de la 
conquista de Valencia figura anotado nada menos que tres 
veces en el Repartiment; y seis veces más con posterio-
ridad. Sin embargo, en realidad sólo puede contarse como 
una persona y no como varias a la hora de hablar de 
conquistadores o de inmigrados en Valencia. 

Lo mismo ocurre con el caballero aragonés Fernán 
Pérez de Pina, que figura cuatro veces antes de la 
conquista y siete con posterioridad. Once asientos para una 
sola persona. O con el ilerdense Guillem de Agulló, con 
cuatro y tres respectivamente. Y así hasta la saciedad. Los 
índices de Cabanes-Ferrer por ser únicos, ya que a los 
editores precedentes —faltos de sentido histórico- no les 
han interesado o no han identificado los topónimos, se 
convierten en un instrumento fundamental de trabajo 
tanto como el texto mismo. 

Un repaso rápido sobre los guerreros ya da la primera 
sorpresa. Y o había señalado que quizás la acción guerrera 
navarra sobre los musulmanes valencianos era más im-
portante de los sospechado. Ahora resulta que posible-
mente en la conquista de Valencia la importancia de los 
navarros es equiparable a la suma de aragoneses y catalanes. 
El asiento 622 señala que el día 15 de agosto de 1238 
llegaron al asedio de Valencia los caballeros Pedro Garcés de 
Ossa, Jimeno de Oleza, Lope Iñiguez y Jimeno Garcés "con 
mil navarros", que recibieron íntegro el lugar de Roteros. 
Además en el registro se señala que se quedaron 
allí, ya que la donación se hizo efectiva. Compárese esta 
cifra con la de aragoneses y catalanes que andan por los 
libros y se comprenderá su importancia. Aparte están los 



navarros que acudieron aisladamente y que recibieron 
donos, como Ochoa de Peralta o Ferrando de Ablitas, por 
citar algunos entre muchos. 

Otra aportación importante extraña a la tradicional es 
la de gentes musulmanas que luchaban contra sus correli-
gionarios valencianos. El antiguo rey de Segorbe Abū Zeyt 
llegó a integrarse entre las tropas cristianas el día 28 de 
julio de 1238, recibiendo el rahal de 'Abd 'Alláh 
Abensalbo (asiento 562). Pero con él llegaron cincuenta y 
dos hombres, que recibieron un total de ciento treinta y 
dos yugadas de tierra repartidas en varias alquerías de la 
región (núm. 561). 

Muy interesante es el caso de "Mahomat, seder sa-
rracenus" (núm. 396). Por el nombre y el apelativo es 
evidente que estamos ante un sedero musulmán. Pero lo 
interesante es que el 22 de junio de 1238 se presentó en 
el ejército cristiano y a cambio de su colaboración le ofre-
cieron sus propias casas y heredades sitas en la misma 
ciudad de Valencia. Aquí tenemos un claro colabora-
cionista que se pasó al ejército cristiano. Y que se quedó 
en Valencia, ya que el asiento indica que la donación se 
hizo efectiva. 

Llama también la atención la serie de riojanos que 
acudieron a la conquista de Valencia. Así Fernán López 
de Barea (núm. 409) o el Fernando de Arnedo (núm. 
1218), que serviría para explicar el uso del "arnedí" que 
todavía se consume en la Huerta. Hay algunos más. 

Una minoría que siempre se olvida entre los cul-
tivadores de la Historia -quizás por cierta fobia- es la 
judaica. Se les había ofrecido todo un barrio (núm. 496), 
para que viviesen según las leyes de la judería de Bar-
celona. Pero la donación no se llevó a efecto. En cambio 
sí aparecen algunos judíos asentados en Valencia. Quizás 
el caso más interesante sea el de Ibrahim, "judío va-
lenciano", que recibió en ofrecimiento una casa de otro 
congénere suyo, aunque no se llevó a efecto (núm 1191). 

Otra serie minoritaria que siempre se ha considerado 
que desaparecía de Valencia es la musulmana. Además de 
lo recogido antes, es evidente que después de la edición 
del Repartiment ya no se podrá afirmar que los mu-

sulmanes abandonaron Valencia totalmente. Aparte de 
otros, figuran claramente ese Muza de P. Ferrer, que vivía 
ante la casa del maestro Guidón (núm. 1407), por citar 
uno de los varios que hay. 

Para que en el asentamiento de nuevas gentes en Va-
lencia no faltase ninguna, ahí tenemos a ese mozárabe 
llamado Juan, que recibió unas casas en la partida de los 
de Barcelona y otro campo (núm 1596). Los comentarios 
sobre la presencia en Valencia de este mozárabe podrían 
ser jugosos, pero de momento los dejaremos. 

Hay una serie de asientos también muy interesantes, 
sobre donaciones ofrecidas a Lope Jiménez de Açotz, 
Gonzalo Ruiz de Udala, Pedro Aznárez y Domingo de 
Bolea (núm 2544, 2545, 2566 y 2579), que las perdieron 
porque se fueron a ayudar a los musulmanes. Aquí te-
nemos un guipuzcoano (Gonzalo Ruiz de Udala) y posi-
blemente tres oscenses. La pregunta surge inmedia-
tamente: qué lengua utilizarían para entenderse con los 
musulmanes del Sur. ¿Arabe, vasco o romance? Final-
mente, en este rápido recorrido hay que recoger la noticia 
de que a todos los que quisieron ir a vivir al reino de 
Valencia se les dió un plazo para hacerlo. En el caso de 
no asistir, perdían lo prometido (núm. 1547, 1552, 1555, 
etc.). Lo que viene a confirmar que muchos asistentes a la 
conquista se volvieron a sus tierras de origen, bien porque 
no los atrajese vivir en parajes para ellos extraños o 
-quizás mejor- porque se conformaron con lucrar las 
gracias espirituales que el papa Gregorio IX había otor-
gado a todos los que colaborasen en la ocupación del 
reino musulmán de Valencia. 

Hay otro punto que conviene señalar. Siempre se ha 
considerado que los recipiendarios de donos por parte de 
Jaime I traerían a sus familias después de la conquista, 
iniciando así la repoblación cristiana. El Repartiment 
desmiente absolutamente esta falsa creencia. Tomo al azar 
cinco asientos sucesivos (núm. 450-454), donde aparecen 
correlativamente ofrecimientos a Bartolomé de P. Alcácer, 
llegado el día 7 de julio de 1238; Juan Violeta y su mujer 
Elvira (9 de julio), P. Davoro (10 julio). Seguidamente 
están Teresa Gil y Toda Garcés (10 julio). 
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Al asedio y conquista de Valencia es evidente que 
acudieron solteros, casados posiblemente sin su esposa, 
matrimonios y algunas mujeres que aparecen aisladas, 
como esa Teresa Gil y Toda Garcés. De paso indicaré que 
sus nombres no permiten incluirlas entre las legendarias 
mujeres ilerdenses: casi con seguridad se puede afirmar 
que eran ambas oscenses. Al menos, la segunda. 

INMIGRACION EN VALENCIA DURANTE LA EDAD 
MEDIA 

Es frecuente en Historia de España que sobre sus con-
cepciones históricas influyan corrientes políticas, que 
manipulan la esencia de los hechos, desvirtuándolos. Así, 
hacia los años treinta-cuarenta, casi desaparecieron de 
nuestros libros los "iberos" para valorar fundamen-
talmente a los "celtas". En España todo era "celta". A 
finales de los cuarenta se volvía a valorar lo "ibero". Este 
fenómeno lo conocen bien los que se dedican a estudiar la 
España Antigua. Pero no se acostumbra a decirse que 
todo lo motivó el auge alemán de los años 30: la exal-
tación de la raza aria tuvo como contrapartida la exa-
geración de la influencia de los "celtas" (otros arios de 
hace siglos) en España, haciendo desaparecer a los 
"iberos". A lo más, algunos defendieron que lo "ibero" 
respondía a un estadio cultural. Al llegar la derrota de 
Alemania (1945) se produjo el movimiento inverso: se 
minimizó en España la aportación de los "celtas" y se 
exaltó el valor de lo "ibero". A partir del "Congreso de 
Elche" (1949) nuevamente existieron los "iberos", con 
personalidad propia. 

En Valencia los problemas políticos y económicos 
están mediatizando la concepción histórica, en contra de 
toda la realidad documental. Se repite constantemente 
que la ocupación y repoblación del reino por parte de 
Jaime I se hizo con unos aragoneses que se asentarían en 
el interior; y con otros catalanes, que se afincarían en las 
fajas costeras. Tal asentamiento produciría el bilingüismo 
de la región. 
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Cuando los que aceptan sin discusión esta falsa pos-
tura documental encuentran datos - y los recogen-, que 
niegan sus gratuitas afirmaciones, no reaccionan contra la 
"verdad oficial" y la ponen en tela de juicio, sino que 
escriben: "és a dir que hi hagué 630 cases habitades per 
catalans de dialecte oriental, 348 per catalans de dialecte 
occidental, i 598 per aragonesos, proporció que no 
explica, evidentment, l'ulterior predomini del catalá 
occidental" (Sanchis Guarner). 

A la vista de l t e x t o de l Repa r t imen t hay que con-

templar las c i f ras o f rec idas p o r la Sta . Cabanes sobre el 

n ú m e r o de casas repartidas en Va l enc ia entre gentes d e 

distinta procedenc ia y el de los que se quedaron. En el 

v o lumen 2 d e estos " T e m a s Va l enc i anos " (p. 19 ) o f r e c e 

un recuento prev io , q u e cons idero aceptable. En to ta l se 

repart ieron unos 3 . 3 0 0 inmuebles. P e r o el número de 

cristianos que se quedaron es p o c o superior al mil lar (p . 

21 ) . 

PRIMEROS PROBLEMAS PLANTEADOS 

El número de repobladores cristianos de Valencia en 
1238-1239 rebasaba en poco el millar. En algunos casos 
las donaciones se hacen a un matrimonio; en otro, sólo a 
un hombre. En algunos, sólo a una mujer, como esa 
Teresa Gil - ya citada- que recibió unas casas (n°. 453) y 
su posible amiga Toda Garcés (n°. 454), que llegaron 
juntas al asedio el día 10 de julio de 1238. 

Esto plantea el problema de si cada guerrero iba con 
su mujer o hay que considerado aislado. Téngase en 
cuenta que junto a las dos mujeres citadas, en el asiento 
anterior, aparece I. Violeta y su mujer Elvira. 

En el caso de que el combatiente fuese sólo, habrá 
que pensar si casó con valenciana musulmana. 

Los años siguientes a la conquista de Valencia per-



mitieron asentar a otros cristianos en la ciudad y en el 
reino. El Repartiment es terminante a este respecto. Pero 
el rey siguió encontrando dificultades para aumentar la 
base cristiana. 

Existe un texto clave, procedente del mismo Jaime I, 
que el día 26 de noviembre de 1270 escribía: "e no 
trobarem que en tot lo regne de Valencia hage poblat de 
Christians oltra XXX milla homens, e per ço nos havem 
vist que el regne no ha son compliment de homens ni de 
gent volemlo y fer, car segons semblança nostra ben 
deuria haver cent millia christians en el regne de Va-
lencia". 

Se podría pensar que los treinta mil hombres corres-
pondían precisamente a otras tantas personas del sexo 
masculino, equivalentes a "cabezas de familia", como se 
hace en la Edad Media. En ese caso habría que multiplicar 
por el índice demográfico familiar para averiguar el nú-
mero de cristianos existentes en Valencia en 1270. Un 
promedio 4 quizás sea pequeño. Pero multiplicando los 
30.000 hombres por 4 daría unos 120.000 cristianos. Sin 
embargo el rey dice en el mismo texto que "debería 
haber cien mil cristianos en el reino de Valencia". Con lo 
cual esta interpretación resulta incongruente. 

En este caso hay que aceptar -mal que pese- que en 
1270 el número de habitantes cristianos en todo el reino 
de Valencia no llegaba a la cifra de 30.000, como señala 
Jaime I, incluyendo hombres, mujeres, ancianos y niños. 

OTRO PROBLEMA 

Si en Valencia se asientan menos de dos mil cristianos 
en 1238 y años sucesivos, y su población cristiana au-
menta progresivamente hasta 1270, en que se hace el 
último "sogueamiento", cuando en todo el reino no 
vivían ni siquiera treinta mil cristianos; si las dificultades 
para llevar nuevos repobladores continuaron durante los 
últimos años del siglo XIII y la primera mitad del XIV. 
¿Cómo es posible que en 1355 hubiese en la ciudad de 

Valencia una masa de población que se cifra en tomo a 
los 30.000 habitantes? 

No hace falta ser un experto en estudios de Demo-
grafía histórica para comprender que menos de dos mil 
personas no pueden desarrollarse en el plazo de poco más 
de un siglo hasta alcanzar la cifra de treinta mil. Ni si-
quiera con el desarrollo e inmigración de los últimos 
tiempos contemporáneos. 

Pero es que además durante ese tiempo se produjeron 
algunas "pestes" o "mortandades", de las que la más 
conocida es la "peste Negra", que se cebó en Valencia los 
años 1348-1350, hasta el punto de que, según el rey 
Pedro IV, morían cada día trescientas personas en la 
ciudad. 

El problema planteado así no tiene solución. Ten-
dremos que revisar lo dicho hasta ahora y aceptar que la 
Valencia de la época de Jaime I tenía más de veinte mil 
pobladores para que al cabo de poco más de un siglo se 
convirtieran en los 30.000 que se cifran por algunos histo-
riadores. 

Tendremos que aceptar que Valencia no se vació de 
gente en 1238. Sino que la mayor parte de sus habitantes 
se quedaron después de la conquista. Habrá que aceptar 
que efectivamente cabían unos 16.000 habitantes dentro 
del casco urbano limitado por las murallas, pero que fuera 
de ellas existían una serie de núcleos también poblados. 
Dependerá de la densidad humana en esa zona para eva-
luar el total. 

Habrá que estudiar este mundo musulmán (mudejar) 
de mediados del siglo XIII, sobre el que actuó la ten-
dencia al proselitismo cristiano coetáneo, existente lo 
mismo en Aragón que en Cataluña, que procuró la con-
versión de los musulmanes. Por otro lado la diferenciación 
entre un cristiano y un musulmán era puramente espi-
ritual, (no es lo mismo que diferenciar a un negro de un 
blanco) y en muchos casos ambivalente. Recordemos que, 
según San Juan Damasceno, el Islam es una herejía del 
Cristianismo, sólo diferenciada por la negación o acep-
tación del misterio de la Trinidad. 



18 

Por eso se conocen documentos que juzgan a un moro 
que se hizo pasar por cristiano y " fo demanat si él se feya 
appelar Garcia; e dix que non. Ans aquels que'l coneixen 
e l'avien privat l'appelaven Garciola. Pero totavia sabien 
que moro era e vida de moro faya entre aquels ab qui 
anava". 

El moro aludido en el documento anterior se llamaba 
"Mahomet, fil de Famet de Chayull"; y era designado 
como Garciola. Pero habría que pensar en la dificultad de 
diferenciar por el nombre a un musulmán "Yacub" de un 
cristiano "Jacobo"; un "Jucep" de un "Juseph"; un 
"Abenambroz" de un "Ambros-Ambrosio". Recordemos 
al poeta valenciano "Marc Alcul", al que se aludió en el 
volumen 4 de estos "Temas Valencianos". Y así hasta la saciedad. 

Las conversiones fueron frecuentes y están docu-
mentadas. Por eso el 26 de octubre de 1276 el infante 
Pedro (futuro Pedro III de Aragón) concedía a todos los 
neófitos "del reino de Valencia que tanto ellos como sus 
heredades tengan las libertades y fueros que tienen en el 
mismo reino los cristianos, lo que concedemos sin per-
juicio de derecho ajeno". 

Al limitarse por las conversiones al cristianismo y 
disminuir el número de musulmanes se dictó el 16 de 
febrero de 1277 permiso para los musulmanes habitasen 
en un arrabal de Valencia, pudiendo practicar los usos que 
tuvieron antes, con lo que se consolidaba la existencia de 
un recinto como "morería". 

No queda más remedio que aceptar que la gran masa 
de musulmanes valencianos permanecieron en la ciudad 
cuando se entregó a Jaime I en 1238; que las 50.000 
personas que salieron de Valencia debieron referirse al 
número de refugiados de toda la comarca, junto a los 
vecinos propios. 

Pero si entre el núcleo amurallado y sus barrios 
sumaban algo más de vente mil personas, la incidencia de 
los poco más de mil repobladores de la época de Jaime I 
no aumentaron su población escasamente un cinco por 
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ciento. Y si esa repoblación se hizo con catalanes, ara-
goneses y navarros es evidente que repartida entre todos, 
su influencia idiomática no es posible aceptar que fuese 
importante. 

LA INMIGRACION DE LOS SIGLOS XIV Y XV 

En el Archivo del Ayuntamiento de Valencia se con-
servan unos libros manuscritos, en los que se recogían los 
datos importantes sobre los inmigrados que deseaban 
adquirir la vecindad en la ciudad, con todos los privilegios 
que de ello dimanaba, aunque también se asumían obli-
gaciones. Pero en el conjunto de todo es evidente que la 
adquisición de la condición de vecino de Valencia suponía 
más ventajas que inconvenientes, lo que a su vez permite 
afirmar que la mayor parte de los inmigrados buscaban 
legalizar su situación jurídica. 

Estos libros de "Avehinaments" comenzaron a es-
cribirse en 1349 y alcanzan hasta 1611, faltando algunos 
años, aunque no muchos. Allí se indica el nombre, oficio, 
procedencia del interesado, parroquia donde va a vivir, el 
nombre de la mujer, si es casado, y los nombres de los 
fiadores, entre otros datos, aunque en algunos casos falta 
alguno de ellos. 

Naturalmente los libros de "Avehinaments" han 
llamado la atención de los historiadores en épocas re-
cientes. Eliseo Vidal publicó las listas de los nuevos 
vecinos, correspondientes al periodo 1387-1396, en su 
libro Valencia en la época de Juan I (1974); Francisco 
Roca Traver estudió los relativos a los años 1400-1450 
en su obra La inmigración a la Valencia Medieval (Cas-
tellón 1976); y Leopoldo Piles Ros ha ofrecido un re-
sumen (1978) de todos los asientos de la primera mitad 
del siglo XV en su libro la población de Valencia a través 
de los "Llibres de Avehinament". 1400-1449. 

Con estas tres obras ya se puede hablar con cono-
cimiento de causa y con exactitud sobre inmigración a lo 
largo de un periodo importante de la Historia valenciana. 



Los datos del siglo XIV corresponden a los años 
1387- 1396 y ofrecen estas cantidades. Durante esos 
nueve años pidieron su avecindamiento 501 personas, de 
las cuales cancelaron su inscripción 31. Asi el número de 
nuevos vecinos quedaría en 470, entre los cuales había 
dos conversos y siete mudejares. Debe advertirse que 
estamos hablando posiblemente de "cabezas de familia", 
ya que al avecindamiento del mismo supone la de toda su 
familia. Así, en nueve años, entre 1387 y 1396 se asen-
taron en Valencia hasta cuatrocientas setenta familias 
originarias de fuera de la ciudad. 

La procedencia de estos inmigrantes no siempre se 
indica. Con aquellas de las que se dice el origen resulta la 
siguiente distribución: 

De este cuadro se deduce que la mayoría de la inmi-
gración en la ciudad de Valencia procedía del mismo 
reino valenciano, ya que en total suponen el 66 %. En 
segundo lugar aparece como zona de emigrantes Aragón, 
con el 29'2 %; en tercer lugar están el resto de las pro-
vincias españolas, excluidas las anteriores y Cataluña. 
Finalmente, la inmigración de extranjeros y catalanes es 
muy escasa, pues sólo alcanzan cantidades muy bajas. 

Si consideramos que se asientan en ese periodo 470 
"cabezas de familia" de forma definitiva, aplicando la 
proporción correspondiente, resultaría que habrían llegado 
seis familias como máximo procedentes de Cataluña en el 
periodo indicado. 

Conviene repasar las listas dadas por Vidal para ver si 
los cálculos son correctos. Allí aparecen los siguientes 
catalanes: 

1. Pere Broquetes, mariner, de Barchinona. 

2. Pere Gisbert, perayre, de Barcelona. 
3. Guillamó Ramón, mariner, de Tortosa. 
4. Bernat Doménech, texidor, de Perpenyá. 
5. Estheve Pellicer, texidor, de Torroella de Montgrí. 
6. Nicholáu Spaer, mariner, de Tarragona. 
La aportación catalana queda clara: tres marineros, dos 

tejedores y un "peraire". 
El problema inmediato que se plantea es el aumento 

de población que pudo producir esta inmigración de 470 
personas (de las que seis eran catalanas) en la población 
valenciana. 

Para la fecha estudiada (1387-1396) no se conocen 
cifras de la población de Valencia. Para el año 1418 se 
evalúa en unos 8.000 fuegos o casas (Roca). Esto per-
mitiría afirmar que aproximadamente la inmigración a 
finales del siglo XIV en Valencia permitió elevar su 
población en una cifra que está alrededor del 5 %. Por 
otro lado, la inmigración catalana habría influido en la 
formación valenciana en 0'08 % aproximadamente. 

LA INMIGRACION DURANTE LA PRIMERA MITAD 
DEL SIGLO XV 

Las cifras son más amplias, lo que permite señalar que 
el margen de error es menor. 

De la publicación de Piles Ros se puede hacer este 
recuento de inmigrados en Valencia, en los periodos que 
se indican: 

1400-1409 (asientos 1 - 3 6 9 ) 370 personas 

1410-1419 (asientos 370-646) 278 

1420-1429 (asientos 647-917) 273 

1430-1439 (asientos 918-1121) 206 

1440-1449 (asientos 1122-1327) 204 

1.331 

Provincia de Valencia 36 

66 % Castellón 30 
Teruel 28 29,2% 

Zaragoza 1,2 

Resto provincias españolas 2,4 
Cataluña 1,2 
Del extranjero 1,2 
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La diferencia entre los números asentados y el total 
se debe a que existen en la numeración cuatro números 
"bis". 

Si revisamos el índice de procedencias resulta que se 
indica la de 953 nuevos vecinos, lo que supone un poco 
más de 68 %. La cifra evidentemente no permite fijar 
con exactitud los números absolutos de la procedencia de 
los inmigrantes. Pero dará una idea de las tendencias. 

Hago un recuento por provincias actuales sobre la 
procedencia de los inmigrantes, advirtiendo que en algún 
caso no acepto la indicada por Piles. Así: 

Valencia 389 
Castellón 187 619 

Alicante 43 
Teruel 75 
Zaragoza 25 10 1 
Huesca 1 
Cataluña 48 
Resto de España 108 
Extranjero 70 

Lugares no identificados 7 
953 

Este recuento sobre la procedencia de los inmigrantes 
de Valencia en la primera mitad del siglo XV permite 
conocer casi el 69 o/o cifra muy alta para las posibilidades 
que ofrece la demografía medieval. 

Si porcentuamos estos resultados resulta: 

Reino de Valencia 64'95 
Resto de España 1 1 ' 3 3 
Reino de Aragón 10' 59 
Extranjero . 7'34 
Cataluña . 5'05 
Lugares sin identificar 0'73 

99'97 
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C O N C L U S I O N E S 

La revisión de los textos del siglo XI I I y la edición de 
Cabanes-Ferrer del Repartiment, así como el estudio de 
los libros de Avehinament de los siglos XIV y XV, así 
como su comparación con la inmigración de las últimas 
décadas del presente siglo llevan a las siguientes: 

1. La mayor parte de la población musulmana de 
Valencia permaneció en la ciudad en 1238, poniéndose de 
acuerdo con los nuevos propietarios de las casas y tierras. 

2. Como hipótesis hay que aceptar que los musul-
manes emigrados constituían lo que se conoce como 
"superestructura" de tipo político y administrativo. 

3. El número de musulmanes valencianos que con-
tinuaron viviendo en la ciudad fue muy cercano a los 
veinte mil, que progresivamente fueron cambiando de re-
ligión y onomástica. En 1276 el infante Pedro reconoció a 
los nuevos conversos los mismos derechos que tenían los 
cristianos. 

4. La disminución de la población musulmana per-
mitió fijar la localización de las "morerías", que se si-
guieron rigiendo en un principio por las capitulaciones de 
Zaragoza (1118), adaptadas posteriormente a Tudela 
(1119), Tortosa (1148) y Valencia (1238). Naturalmente, 
a lo largo de la Edad Media, fueron variando según los 
intereses de cada momento. 

5. La inmigración cristiana del siglo XIII la da el 
Repartiment, que escasamente permite evaluarla en un 
total de poco más de mil inmigrantes. 

6. La inmigración cristiana sólo supuso un incremento 
de población en la Valencia del siglo XIII, no superior al 
5 %. Y esta cantidad quizás se reparta en cifras redondas 
en una mitad para los navarros; y una cuarta parte para 
aragoneses y catalanes, respectivamente. 

7. La inmigración catalana a finales del siglo XIV, 
durante la primera mitad del X V y en las últimas décadas 
del siglo XX -única de momento estudiadas con datos 
reales- permite asegurar que jamás la inmigración catalana 



ha supuesto cifras superiores al 5 %, por dar una cifra 
alta. 

8. Que cuando se conocen los datos personales de esos 
inmigrados (tres marineros, dos tejedores y un "peraire") 
resulta un poco difícil aceptar una suficiente influencia 
cultural sobre el idioma que se hablaba en la Valencia 
medieval. 

9. Que falta de base documental la afirmación de que 
en Valencia se habla valenciano por la influencia de re-
pobladores catalanes durante la Edad Media, habrá que 
buscar otras explicaciones a esa postura historiográfica. 
Sugiero las económicas, en épocas recientes. 


